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exterior abovedado, lo más semejante al de loslalrededores para que no se
distimmiese de los accidentes del lugar escogido. Le dejaban una pequeña
aberh~ra al nivel del suelo, lo suficiente para que cupiese el cuerpo de]
cazador 'que iba 31 entrar por allí para esperar escondido la venida del
cóndor. Generalmente opuesta a la entrada, dejaban un agujero para
colocar al frente el a~imal desollado o no, que les servía de sebo. Em-
pleaban casi siempre yeguarizos viejos que obtenían a precios Ínfimos.
Pronto todo, lUlO de los cazadores entraba por ,el boquete o' abertura
dejada ex profeso y lo cerraba; por el agujero, a cuya frente colocaba la
res, espiaba las ans que iban llegando. A veces frente a él,. al cavar,
le hacía una banqueta como pa~a apoyar los codos para tener más segu-
ridad al disparar la escopeta sobre las piezas elegidas.
Para que el tiempo de espera no se prolongase demasiado, solían
cscog'er para situarse, las proximidades a los dormideros o c~alquier otro
punto (1'le hubiesen observado que fre(~llentaban, pe!ro así mismo la eRtada
en aquellas c,uevas no era breve y el pobre paisano esperaba varias hora"
seg'uidas que las soportaba con la provrrbial paciencia criolla.
llos primeros en asistir eran los caranchos (Polybortts pla.ncus) y
los jotes (Cntharista rttratus brasiliensis) que si bien les servían para
llamar la atención y atrae,r concurrencia, le exigían el más completo
silencio y le consumían la carnada.
Uno de los compañeros, esperaba no lejos de, la trampa a que sonase
la detonación, para ir a recoger la pieza. Me aseguraban que no era bueno
que saliese del escondite el mismo que estaba, a recoger la pieza, porque
desconfiarían del lugar y no volverían más. Los cóndores eran los peores,
al descender, al cadáver, inspeccionaban escudriñando los alrededores y
sólo se dedicaban tranquilos a comer, cuando se habían asegurado de
estar SOlOR.Como la distancia del agujero de la casucha a la carnada
era de pocos' metros, nuncaise les ihan porque les dispa.raban a la cabeza
o al ala para matarlos instantáneamente o imposibilitarlos para volar.
A pesar de usar cartuchos de escopeta con munición' gruesa, me declan
que tenían que ser he,ridos gravemente porque sino se les iban aunque fue-
sen a morir lejos.
~Jn 1920, en la Sierra Grande o Cordón Central de las sierras de
Córdoba, en un contrafuerte llamado Las Mesillas, antes de llegar a las
Pampas de Achala, encontré estas chozas que ya conocía y no lejos de
allí, hallé los congueros -- como les di<,en a los de este oficio - que me
enseñaron su técnica y aparatos que no se diferencmban de los que antes
había visto sino en detalles. Supe también, aunque no cómo, que hahÍan
conseguido cazar algunos ejemplares vivos sin ninguna lesión y 10.'1 lle-
varon al jardín zoológico de la capital de aquella provincia. .
ALBERTOCASTELI.lANOS.
SOBRB ALGUXOS XIDOS DE AVES CHILBNAS
Habiendo tenido oportUnidad de coleccionar y estudiar las costumbres
d~ algunas especies de aves de Chile, durante varios años de residencia en
Maquehue ('l'emucó'), me es grato remitir a la dirección de EL HORNERO
una serie de fotografías de nidos acompañadas de algunasl observaciones.
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Fig. 1.-Ghloroenas araucana (Less.). Nombre araucano: «Kono». Nombre
chileno: «Torcaza». - Ave abundante en todo el sur de Chile. Durante el in-
vierno anda en bandadas, a veces de centenares. El nido es una simple plataforma
de palitos. en cima de cañas, a 1 metro 20 del suelo. De todos los nidos observados
durante diez años uno solo tenia dos huevos y todos los demás uno solo.
Fotografía: tomada ellO de Noviembre de 1911.
F'ig. 2.-Pardirallus rytirhynchus sanguinolentus (Sw.). Nombre araucano:
«Pidén». Nombre chileno: «Pidén». - Ave bastante común en los pajonales de
toda la región. Se oye con frecuencia su grito, pero es muy difícil verla. Cons-
truye su nido con la paja que crece en las lagunas, y a unos 40 centímetros sobre
el agua. El diámetro interiores da 15 a 18 cemt., y la profundidad de 5 cemt.
Fotografia tomada el 17 da Noviembre de 1911.
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Fig. 3.-Pqclilymbus poclieeps (Linn.). Nombre araucano: «Trawa». Nombre
chileno: «TaguHa». - Ave bastante común en toda la región. El nido estaba en
una pequeña laguna rodeada de árboles, ancha de 40 metros y con 60 centímetros
de agua. El nido fué hallado algo distante de las plantas acuáticas, habiendo sido
probablemente 'arrastrado por el viento del lugar en donde fué construido.
Fotografiatomada el 29 de Agosto de 1900.
Fig. 4.-Belonopterus cayennensis ehilensis (Mol.). Nombre araucano: «Tre-
gü1». Nombre chileno: «Qu1ltegue», y «Tregle». El Teruteru es ave abundante en
todas partes. El presente nido eral tan solo una leve cavidad en la tierra con al-
gunas briznas de pasto seco. En el mismo lugar se habia sacado antes un nido con
cuatro huevos; siendOl éste, sin duda, el segundo nido de la misma pareja.
Fotografía sacada el 18 de Noviembre de 1911.
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Fig. 5.-Spizitornis parulus (Kittlz.). Nombre araucano: «Pish kull fe», «Cuca
Villa rica», «Tenke». Nombre chileno: «Cachudita». - Avecita común en los mon-
tes de la región. Construye el nido sobre plantas espinosas a un metro del suelo,
y lo forra interiormente con copos de semillas de cardo. Pone generalmente tres
huevos, y por excepción cuatro.
Foto&,rafia tomada el 18 de Noviempre <.le19H,
Fig. 6.-Pygochelidon pata.(jonica (Orb. et Lafr,) . Nombre araucano: «Pilmai-
quen» o « Húshilkon». Nombre chileno: «Golondrina de la. Cordillera». - Común
en algunas regiones. Hace un hoyo en la tierra, de un metro a uno y ochenta ceno
tímetros de profundidad, terminándolo a veces en unos 60 cms. He observado hoyos
en un terreno enteramente llano, aunque había a unos 200 metros del lugar un
cerro de 40 metros de altura. La entrada era de 9 X 65 cms. El nido está hecho
de pasto y plumas en el interior. La postura es de 4 a 5 huevos, enteramente
blancos. Todos los nidos fueron encontrados en Octubre y Noviemhre,
Fotografia tomada el ílíl de Octubre de 1910.
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Flg .. 7.-Trupialis militaris (Linn.). Nombre araucano: «Lloica». Nombre
chileno: «Laica». - Ave común en todas las regiones. Hace bastante daño en los
campos de maíz y de trigo recién sembrados. Nidifica siempre en el suelo, entre
el pasto; cerca de alguna mata.
Fot~gTafia tornada el 4 de Noviembre de 1903.
Fig. 8.-Guraeus curaeus (Mol.). Nombre aratlcano: «Küren». Nombre chile-
no: «Tordo». - Ave común y como la anterior dañina para los sembrados de tri·
go y de, maíz. NidHica en las cañas. a, unos tres metros del suelo. La postura, ha·
bitual es de 3 a 4 huevos.
Fotografía tomada el 9 de Noviembre de 1903.
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